
La Familia en el corazón y 
enseñanzas de San Juan Pablo II 

Encuentro online para matrimonios 



Situación de la familia 
en el mundo de hoy 

• Aspectos positivos 
• Una conciencia más viva de la 

libertad personal 
• Una mayor atención a: 

– la calidad de las relaciones 
interpersonales en el matrimonio, 

– la promoción de la dignidad de la 
mujer,  la procreación responsable, 

– la educación de los hijos; 

• Conciencia de la necesidad de 
desarrollar relaciones entre las 
familias, en orden a: 
–  una ayuda recíproca espiritual y 

material,  
– al conocimiento de la misión 

eclesial propia de la familia 

 

• Por otra parte signos de 
preocupante degradación de 
algunos valores fundamentales: 
– una equivocada concepción teórica 

y práctica de la independencia de 
los cónyuges entre sí;  

– las graves ambigüedades acerca de 
la relación de autoridad entre 
padres e hijos;  

– las dificultades concretas que con 
frecuencia experimenta la familia 
en la transmisión de los valores;  

– el número cada vez mayor de 
divorcios, la plaga del aborto, el 
recurso cada vez más frecuente a la 
esterilización, la instauración de 
una verdadera y propia mentalidad 
anticoncepcional. 



EL DESIGNIO DE DIOS SOBRE LA 
FAMILIA 



La vocación al amor 

• La Revelación cristiana 
conoce dos modos 
específicos de realizar 
integralmente la vocación 
de la persona humana al 
amor: el Matrimonio y la 
Virginidad.  

• Tanto el uno como la otra, 
en su forma propia, son 
una concretización de la 
verdad más profunda del 
hombre, de su «ser 
imagen de Dios». 



El Matrimonio 

• El único «lugar» que hace 
posible esta donación total 
es el matrimonio, es decir,  

• sólo bajo esta luz manifiesta 
su verdadero significado el 
pacto de amor conyugal  

• Así elección consciente y 
libre, con la que el hombre 
y la mujer aceptan la 
comunidad íntima de vida y 
amor, querida por Dios  



El matrimonio una exigencia interior 

• La institución matrimonial 
no es  
– una injerencia indebida de la 

sociedad o de la autoridad  
– ni la imposición intrínseca de 

una forma,  

• sino exigencia interior del 
pacto de amor conyugal  

• que se confirma 
públicamente como único y 
exclusivo,  

• para que sea vivida así la 
plena fidelidad al designio 
de Dios Creador.  
 



La fidelidad matrimonial 

• Esta fidelidad, lejos de rebajar la libertad de la 
persona, la defiende contra el subjetivismo y 
relativismo, y la hace partícipe de la Sabiduría 
creadora. 

 



La Familia pieza clave  

• La familia es base de la 
sociedad y el lugar 
donde las personas 
aprenden por vez 
primera los valores que 
les guían durante toda 
su vida. 
 
 



La familia llamada a ser templo 

• La familia está llamada 
a ser templo, o sea, 
casa de oración: una 
oración sencilla, llena 
de esfuerzo y ternura. 
Una oración que se 
hace vida, para que 
toda la vida se convierta 
en oración. 

 



LA MISIÓN DE LA FAMILIA 
CRISTIANA 

1) formación de una comunidad de personas; 
2) servicio a la vida; 
3) participación en el desarrollo de la sociedad; 
4) participación en la vida y misión de la Iglesia. 



FORMACIÓN DE UNA COMUNIDAD DE 
PERSONAS 

• El amor principio y 
fuerza de comunión 

• Unidad indivisible de la 
comunión conyugal 

• Una comunión 
indisoluble 

• Intercambio educativo 



SERVICIO A LA VIDA 

• La trasmisión de la vida 

– Cooperadores del amor 
de Dios Creador 

– el significado unitivo y el 
significado procreador 

• La educación 

– Educar en los valores 
esenciales de la vida 
humana 



Líneas maestras de esa educación 

• Los hijos deben crecer en una justa libertad ante los bienes 
materiales, adoptando un estilo de vida sencillo y austero, 
convencidos de que «el hombre vale más por lo que es que 
por lo que tiene». 

• Los hijos deben enriquecerse no sólo con el sentido de la 
verdadera justicia, que lleva al respeto de la dignidad 
personal de cada uno, sino también y más aún del sentido 
del verdadero amor, como solicitud sincera y servicio 
desinteresado hacia los demás, especialmente a los más 
pobres y necesitados.  

• La familia es la primera y fundamental escuela de 
socialidad; como comunidad de amor, encuentra en el don 
de sí misma la ley que la rige y hace crecer.  
 



La educación para el amor 

• El don de sí, que inspira el amor mutuo de los 
esposos, se pone como modelo y norma del don 
de sí que debe haber en las relaciones entre 
hermanos y hermanas, y entre las diversas 
generaciones que conviven en la familia.  

• La comunión y la participación vivida 
cotidianamente en la casa, en los momentos de 
alegría y de dificultad, representa la pedagogía 
más concreta y eficaz para la inserción activa, 
responsable y fecunda de los hijos en el horizonte 
más amplio de la sociedad. 



Educación sexual 

• La educación para el amor como don de sí mismo 
constituye también la premisa indispensable para los 
padres, llamados a ofrecer a los hijos una educación 
sexual clara y delicada.  

• Ante una cultura que «banaliza» en gran parte la sexualidad 
humana, porque la interpreta y la vive de manera reductiva 
y empobrecida, relacionándola únicamente con el cuerpo y 
el placer egoísta, el servicio educativo de los padres debe 
basarse sobre una cultura sexual que sea verdadera y 
plenamente personal. 

•  En efecto, la sexualidad es una riqueza de toda la persona 
—cuerpo, sentimiento y espíritu— y manifiesta su 
significado íntimo al llevar la persona hacia el don de sí 
misma en el amor. 
 



Conclusión 

• Parece que la familia cristiana lleva todas las de 
perder en la sociedad de hoy. 

• La Sociedad laicista reta a la familia cristiana a 
una carrera en desigualdad de condiciones 

• La historia de Atalanta, cazadora 

• La familia cristiana tiene tres manzanas de oro 
– La apertura a la vida 

– La educación en los valores 

– La vocación de sus hijos 



¡Gracias Juan Pablo II! 



Próximo encuentro 

• 22 de mayo 2014 (cuarto jueves del mes) 

• Tema: Belleza y grandeza de la sexualidad 
humana en la Sagrada Escritura 

 

 


